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Antecedentes 
Para comprender este proceso es necesario conocer la trayectoria de Carlos y su 
familia en el desarrollo de actividades profesionales con una dimensión cívica y social. 
Carlos prestó servicio militar en Colombia, incluido el curso de Lanceros en Tolemaida 
y la participación en los cuerpos de paz en el Sinaí. 
Posteriormente, durante su ejercicio profesional operaba como consultor y formador 
de jóvenes a través de experiencias en campo –ejercicios outdoors-. En este ejercicio 
empezó a promover campos en territorio nacional como alternativa para la formación 
de los jóvenes colombianos: que los padres no los enviaran al exterior sino a que 
conocieran el país. Fueron pioneros de los deportes acuáticos de riesgo en Tobia y de 
hecho llegaron una cultura empresarial en la región: muchos habitantes se vincularon 
a estos procesos y llegaron a conformar sus propias empresas. 
La actividad desde el punto de vista empresarial se vio afectada por el conflicto 
armado colombiano, debido a que operaban en zonas de confrontación. Por esta 
razón, en principio tomó la decisión de desplazarse a Ecuador, pero se encontró con 
que su trabajo había perdido el componente cívico y formativo original, a pesar de 
que la actividad seguía siendo rentable. Al volver al país, entonces, se encontró 
abiertamente con los fenómenos del conflicto: extorsión y amenazas por denunciar 
laboratorios de drogas. Antes estas circunstancias, Carlos decidió mantenerse al 
margen y prefirió cerrar la empresa. 
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En este momento, con su familia se desplazan a España en busca de nuevas 
oportunidades y allí viven el fenómeno de la estigmatización de los colombianos: en 
prensa las noticias sobre Colombia sólo hacían referencia al narcotráfico, de modo 
que deciden organizar una marcha para manifestar públicamente que los 
colombianos de bien son mayoría. 
En este contexto se presenta nuevamente una situación ambivalente: de una parte 
parecía necesario volver al país por razones económicas, pero de otra, no era fácil 
aceptar que habían tenido que salir de Colombia por el rechazo de los mismos 
colombianos. En el medio estaba la necesidad de perdón y sanación, sin que eso 
significara ignorar la propia historia. Era importante ver la hoja en blanco para escribir 
sobre ella una nueva historia y no centrarse sólo en el punto negro. 
De alguna manera, allí comienza un nuevo proceso que explica la decisión de llevar la 
evangelización a las zonas veredales de concentración de personas desmovilizadas. 
El desarrollo de las campañas misiones 
En las misiones no se habla de paz sino de reconciliación, debido a la connotación 
política e ideológica que ha adquirido el término. 
Pensar en una actividad en Guaviare para jóvenes de Bogotá puede parecer un 
desplazamiento muy largo. Sin embargo, saliendo a la 1:00 am de Bogotá se llega a 
las 6:30 am se llega a San José del Guaviare, por una vía en perfectas condiciones.  
Al llegar se encontraron personas a las que se les había entregado su documento de 
identidad. Muchos de ellos nunca lo habían tenido y ni siquiera sabían cómo se 
llamaban.  Encontraron cocinas traídas de Vietnam, de las que no salía el humo para 
que no fueran detectados por el ejército. Encontraron niños que no podían jugar en 
las zonas verdes por el riesgo de morir por las minas.  
Se encontraron desmovilizados habitando en «cambuches», pendientes de la 
construcción de las casas en las zonas veredales. Cuando reciben su vivienda 
empiezan a experimentar la vivencia de la «propiedad», y eso define toda una 
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narrativa en el sentido de que allí viven; anteriormente no tenían un lugar fijo y 
«propio» para vivir. Entonces empiezan a cuidarlo.  
Por primera vez en la vida les permiten tener tranquilamente una pareja. Empiezan a 
tener niños y a conformar familias.  Anteriormente debían tener intimidad con su 
pareja en el monte, en silencio y con el riesgo de que los comandantes los 
descubrieran. Hoy tener privacidad les ha significado ser más humanos.  Ahora las 
mujeres ya no quieren ir al rancho a recibir la cocina, sino que empiezan a tener 
cocinas para prepararle la comida a su marido, como un detalle de amor.  
Ahora se encuentra el núcleo familiar. Y ya con familia no quieren combatir más. 
Llegan a hablar de la parte espiritual. Y los misioneros les entregan un libro sobre 
cómo confesarse bien. ¿Qué pasa con la reconciliación? No entendemos qué es eso. Y 
no es un tema religioso: es una herramienta católica que nos ayuda a examinarnos 
sobre nuestras acciones porque el ser humano sabe qué está bien y qué está mal. Se 
ha hecho en tres de las zonas veredales y se han encontrado con personas de todo el 
país, incluidas personas de la columna Teófilo Forero.  
El proceso de la reconciliación 
El proceso de reconciliación se divide en las mismas fases del proceso católico de la 
confesión: 
1. Lista de chequeo: les entregan un libro para hacer su examen: Algunos de ellos 
hicieron la lista de chequeo y se les dijo que nadie lo iba a revisar, pero ellos 
mismos lo revisaban cada día.  
2. Poner la cara: se refiere a encontrarse con las personas a las que han ofendido. 
Durante el ejercicio en las zonas veredales, algunos llegan a realizar el ejercicio, 
pero se sientan de espaldas, sin participar directamente en el ejercicio de dar la 
cara. Y se les hablaba de la importancia de buscar a sus familiares (poner la 
cara). Muchas veces sucedía que las madres no podían alimentar a uno de los 
hijos y terminaban entregándolos a la guerrilla como una nueva oportunidad. Y 
era importante que se dieran la cara entre ellos. 
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3. La voluntad: pasar del querer al hacer.  Se encontraron un médico especialista 
que tenía un dolor inmenso por la cantidad de vidas que había matado sin que 
hubieran nacido.  
4. La reparación: hacer algo por esa persona. 
Una vez habían vivido el proceso de la reconciliación, se apoyaron en la línea 
argumental de la película “Intensamente”, para estimular la alegría, a base de juegos. 
Los participantes empezaban a jugar como niños. Muchos habían perdido su niñez y 
los habían vuelto adultos a la fuerza; les habían cambiado el balón por un fusil. Se 
encuentran un niño con un collar que tenía un arma de oro puro como signo de 
poder.  
Veinte años después llega alguien que los pone a jugar; y les entregaban la 
camándula y se encontraban personas que recordaban que habían tenido esa misma 
práctica porque la mamá se las había enseñado. También tuvieron el testimonio de 
uno de los mayores reclutadores de las Farc en Arauca que manifestaba su 
arrepentimiento y su voluntad de cambiar. Se celebró la primera Misa en la Zona 
Veredal. 
También se hizo el ejercicio con las Fuerzas Militares. Y estaban agradecidos porque 
por orden de sus superiores les habían encomendado ir a cuidar a sus antiguos 
enemigos: a personas que habían salido a patrullar y mientras patrullaban los 
guerrilleros les sembraban minas quiebra patas en sus propios cambuches. Y la no 
repetición no significaba sólo los actos de guerra sino los actos humanos, conmigo 
mismo o con otras personas. En una de las salidas de los guerrilleros, por cuenta de 
un aguacero, tuvieron que escampar un exguerrillero y un policía y hablaron sin 
agredirse.  
Implicaciones para la ciudadanía 
El proceso de reconciliación está en cada uno de nosotros. Se logra a través de 
disciplina, esfuerzo y coherencia. Necesitamos desarrollar la capacidad de tolerar el 
nuevo país. Algunos ejemplos de ello son:  
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• El respeto por las mujeres no se traduce en cosas complejas sino en rechazar la 
pornografía que circula a través de los celulares. 
• Llamado a la humildad para poder abrir el corazón a la reconciliación.   
• Servicio: dar un poco de lo que se tiene a los demás. 
• La confianza que se genera a base de trabajo.  
https://youtu.be/nG9HBYNfepE 
